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I . E, C T O R 

U n deber mora l para con la p rov inc ia 
L o g r o ñ o , en la que por a l g ú n t i empo desem
p e ñ é el cargo de Ingeniero Jefe del Servicio 
A g r o n ó m i c o , y los deseos de algunos v i t i cu l 
tores y amigos de la Rioja , hacen publ ique 
esta Memor ia , que de ot ro modo no hubiera 
vis to la luz. 

Escr i ta r á p i d a m e n t e y sin otras miras que 
las de reunir, en pocas p á g i n a s , lo m á s i m 
portante de entre lo mucho que se ha hecho 
para combat i r la filoxera y lo m á s elemen
ta l y saliente de cuanto interesa conocer 
para marchar con p i é seguro en la reconsti
t u c i ó n de los v i ñ e d o s con cepas americanas, 
es un trabajo m á s , de r e c o p i l a c i ó n , en el que 
todos cuantos e s t á n familiarizados con la 
ciencia y dedicados á estos estudios, nada 
de nuevo e n c o n t r a r á n que de antemano no 
les sea conocido. L o s vi t icul tores que apenas 
han oido hablar de la filoxera y . los que em
piezan á notar los efectos que produce en sus 
v i ñ e d o s , si leen con d e t e n c i ó n , acaso hallen 



algunos preceptos y consejos, hijos muchos 
de ellos de la propia experiencia, que deseo 
puedan ser de alguna u t i l idad p r á c t i c a . 

Si a s í fuese, y si esta modesta p u b l i c a c i ó n 
correspondiera á las intenciones que me guia
ron al escribirla, dando al menos por resul
tado que los vi t icul tores se formen idea ca
bal y exacta de la gravedad del ma l de 
que e s t á n amenazados y del i m p o r t a n t í s i m o 
puesto que les corresponde en la lucha con
tra el temible insecto, me d a r é por m u y sa
tisfecho. 

Terue l y Febrero de 1901 
V. C. 



J U E G O S F L O R A L E S EN L O G R O Ñ O 

sobre las medidas m á s eficaces para defen
der nues t ros v i ñ e d o s 

de la f i loxera y para r emed ia r el d a ñ o 
causado por esta plaga 

iOS partes comprende el enuncia
do del tema objeto de la presen
te memoria : una sobre defensa 
de los v i ñ e d o s de la plaga filo_ 
x é r i c a ; otra referente á las m e 
didas que pueden proponerse 
para remediar el d a ñ o causado 
por la plaga. 

Estos dos puntos de estudio, dan la no rma 
que debemos seguir en la e x p o s i c i ó n de este 
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trabajo; mas teniendo en cuenta que no es 
fácil defenderse de un enemigo desconocido 
en su vida , costumbres, medios de propa
garse y d a ñ o s que ocasiona, interesa, ante 
todo, dedicar algunas l í neas á los puntos 
m á s salientes y conocidos de la b i o l o g í a del 
insecto, y á los efectos que en los v i ñ e ios 
produce. 

Es ta memoria , que procuraremos desarro
l lar con la clar idad y c o n c i s i ó n que nos sea 
posible, c o n s t a r á , pues, de un estudio pre l i 
minar sobre la filoxera y sus efectos en el 
v i ñ e d o , y de las dos partes antes mencio
nadas. 



lia filo^cpa y sus efectos en el v iñedo 

L a PJ iy l loxcra v a s t a t r i x , insecto Jionúip-
tcro de la famil ia de los a f í d í d o s , ataca á las 
raices ó á la parte a é r e a de las cepas, y se 
presenta bajo cuatro formas principales, co
nocidas con los nombres de g a l l e ó l a , r a d i c í -
cola, a lada y sexuada. 

D e los l lamados huevos de invierno, que 
la hembra sexuada deposita, como d e s p u é s 
veremos, salen en pr imavera , m á s ó menos 
pronto , s e g ú n la temperatura, las hembras 
á p t e r a s e n estado de larva, que son m u y 
ág i l e s y de color amari l lo p á l i d o algo g r i sá 
ceo, y s e g ú n las condiciones a t m o s f é r i c a s y 
m u y pr inc ipa lmente la var iedad de v i d de 
que se trate, se d i r igen hacia las hojas (for
ma g a l l e ó l a ) , ó hacia las r a í c e s (forma r a i i -
cicola). 

L a f o r m a g a l l e ó l a , que raras veces atac i á 
nuestras variedades de v i d , por m á s que s í 



lo hace á las americanas, una vez en las ho
jas, se fija en las agallas ó hinchazones que 
con sus picadas levantara en las mismas, y 
d e s p u é s de tres mudas sucesivas, se convier
te, sin acoplamiento, es decir, sin interven
c ión de macho, en madre ponedora, deposi
tando en las pr imeras generaciones, de 500 
á 600 pseudova (falsos huevos) de forma elip
soidal y de color amar i l lo v ivo , que luego 
se oscurece, de los que pron to salen nuevas 
larvas, d i r i g i é n d o s e unas, hacia las r a í c e s , y 
otras, hacia las hojas m á s tiernas, de las que 
se al imentan, dando lugar á nuevas y suce
sivas generaciones, que pueden durar hasta 
la caida de las hojas. (1) 

L a f o r m a r ad i c í co l a , semejante á la g a l l 
eóla , es la que directamente da lugar á la 
d e s t r u c c i ó n de nuestros v i ñ e d o s , por lo que 
t a m b i é n se la l lama devastadora. U n a vez 
en t ierra, se fija en la ra íz , de la que se ali
menta, y d e s p u é s de tres mudas sucesivas. 

(1) En la segunda generación, el n ú m e r o de 
huevos es de 100 áaoo , y en las sucesivas, decrece 
rápidamente la potencia generatriz del insecto. 
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cuya d u r a c i ó n to ta l v a r í a de 12 á 15 d í a s , se 
convierte, sin i n t e r v e n c i ó n de macho, en 
madre ponedora, depositando durante su 
v ida unos 30 pseudova, t é r m i n o medio, (1) 
parecidos por su forma y color á los de la 
filoxera g a l l e ó l a , de cada uno de los que, al 
cabo de 6, 8 ó 10 d í a s , s e g ú n la humedad , 
tempera tura y las condiciones m á s ó menos 
favorables á su desarrollo, salen nuevas lar
vas, de color amar i l lo claro y m u y ág i l e s , que 
sufren sus tres mudas, se hacen madres pone
doras, siempre sin i n t e r v e n c i ó n de macho, y 
dan lugar á nuevas y sucesivas generaciones. 

De Octubre á Nov iembre , y en general 
cuando la temperatura del suelo desciende 
por debajo de -f- 9 á -f- IO-0 Y el inv ie rno se 
ap rox ima , mueren todas las madres pone
doras, y las filoxeras j ó v e n e s que t o d a v í a 
permanecen en estado de larva, es decir^ 
aquellas que no han sufrido las tres mudas 

(1) Si las condiciones son favorables, el n ú 
mero de huevos puede ser mucho mayor, y por 
eso no falta quien eleva la cifra dicha, á nóvenla , 
ciento y más huevos. 
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antes mencionadas, se ocul tan entre la cor
teza de las r a í c e s ó emigran h á c i a las r a í c e s 
m á s profundas, y fijas en el las¡ pasan el i n 
v ierno aletargadas, hasta que llegada la p r i 
mavera siguiente, avivan, t e rminan sus mu
das, se hacen madres ponedoras, y de los hue
vos salen nuevas larvas que á su vez se repro
ducen . sin i n t e r v e n c i ó n de macho; pudiendo 
durar este modo de m u l t i p l i c a c i ó n , s e g ú n se 
ha observado, durante cuatro ó m á s a ñ o s . 

Dadas las condiciones de nuestro c l ima, 
es de creer que la filoxera r a d i c í c o l a pueda 
produci r de fines de A b r i l á Septiembre, 
unas ocho ó diez generaciones, y como la 
puesta, s e g ú n queda dicho, es de unos 30 
huevos, t é r m i n o medio, resulta que en el 
p r imer a ñ o , una sola filoxera, puede dar l u 
gar á unos t re in ta millones de ind iv iduos ; 
cifra aterradora, suficiente para dar idea de 
p o r q u é un insecto, apenas perceptible á la 
la s imple vista, pueda ocasionar d a ñ o s sin 
cuento, difíciles de remediar. 

E n los a ñ o s sucesivos, la fecundidad del 
insecto r ad i c í co l a , se va agotando poco á 
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poco: el n ú m e r o de huevos que deposi tan 
las madres ponedoras, decrece progresiva
mente, y á los pocos a ñ o s , (cuatro ó cinco) 
es casi seguro que la plaga a c a b a r í a p o r 
desaparecer; mas por desgracia, su fecundi
dad se renueva por algunos insectos que, 
una vez sufridas las tres pr imeras mudas, 
en vez de hacerse madres ponedoras, sufren 
una cuarta muda, se alargan, t o m a n un t in te 
leonado y presentan rudimentos de alas. A 
estos insectos se les da el nombre de n infas . 

D icha cuarta t r a n s f o r m a c i ó n , se verif ica 
de fines de Jul io á pr imeros de A g o s t o , y á 
los pocos d í a s , las n infas salen de la t ierra , 
y merced á una quin ta t r a n s f o r m a c i ó n , se 
convier ten en la l lamada filoxera a lada , la 
que á su vez es fecunda como la filoxera de 
las hojas ( g a l í c o l a ) y la de las relees ( r ad i -
cicola) s in i n v e r v e n c i ó n de macho. 

L a f o r m a a lada ó colonizadora, en v i r t u d 
de su vuelo ó arrastrada por el v iento , es el 
verdadero agente propagador de la plaga á 
grandes distancias; la que da lugar á nuevos 
focos de d e s t r u c c i ó n , b ien en las c e r c a n í a s de 
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los v i ñ e d o s infestados, ó en puntos bastante 
distantes de los mismos. Cuando cae sobre 
un v i ñ e d o , se fija en las hojas y en los bro
tes tiernos, y con su aparato de s u c c i ó n , a lgo 
m á s corto que el de la r ad í c í co l a , se a l imen
ta, y acaba por depositar en las hojas, en l a 
corteza de los troncos ó en el suelo, de 3 á 
8 huevos (fetos ó pupas ) ; unos p e q u e ñ o s , de 
los que nacen machos, otros m á s grandes y 
generalmente en mayor n ú m e r o , de los que 
nacen hembras. 

E n l a f o r m a sexuada, tanto los machos 
como las hembras, carecen de aparato para 
la s u c c i ó n y de ó r g a n o s de la d i g e s t i ó n , y 
por tanto, no hacen d a ñ o alguno sobre la 
v i d . A l parecer, ú n i c a m e n t e s irven para la 
r e p r o d u c c i ó n , y apenas nacen, se acoplan, 
muere el macho; cada hembra deposita, de 
A g o s t o á Septiembre, entre la corteza de las 
cepas, especialmente en la de la madera de 
dos a ñ o s , un solo huevo c i l indr ico , a largado, 
de color amari l lo que p ron to pasa á verde 
ol iva , y muere t a m b i é n . 

Este huevo verdoso, es el l lamado huevo 
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de invierno, que en pr imavera da lugar á 
filoxeras g a l l e ó l a s y r a d i c í c o l a s , vo lv iendo á 
empezar el ciclo evolu t ivo . 

Tenemos, pues, en resumen, que el huevo 
de invierno da lugar: 

i .0 A filoxeras g a l í c o l a s , que ocasionan 
pocos d a ñ o s en nuestras variedades de v i d ; 
pero que atacan á las vides americanas. 

2.° A filoxeras r a d i c í c o l a s que son las 
que directamente devastan los v i ñ e d o s . De 
entre é s t a s , salen las ninfas , que se transfor
m a n en la l lamada filoxera a lada , la que á 
su vez da lugar á las formas sexuadas, y la 
hembra, d e s p u é s de fecundada por el ma
cho, deposita el huevo de invierno. 

D e cuanto á grandes rasgos acabamos de 
indicar, se desprende, que la filoxera, por su 
misma p e q u e ñ e z , por los medios de que dis
pone para sustraerse á las influencias del 
c l ima, y sobre todo, por sus portentosos 
medios de m u l t i p l i c a c i ó n , que se a c e n t ú a n 
con la tempera tura y con la sequedad, es un 
insecto ter r ib le por d e m á s . Su t a m a ñ o es 
m u y reducido ciertamente; su fuerza i n d i v i -
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dual insignificante; pero como su n ú m e r o es 
inconmensurable, miles de mil lones de in
sectos invaden los v i ñ e d o s , y bajo el influjo 
de sus picadas, se forman en las raices nu
dosidades y tuberosidades que alteran los te
j idos ; la a l t e r a c i ó n penetra en el inter ior ; la 
ra íz se desorganiza por completo , y las ce
pas, imposibi l i tadas para cumpl i r sus funcio
nes, perecen á los tres, cuatro ó m á s a ñ o s 
de atacadas por el insecto, y é s t e las aban
dona buscando otras cepas sanas que pue
dan servirle de a l imento . 

Si á lo dicho se a ñ a d e n los medios diver
sos de d i fus ión de la plaga; es decir, la difu
s ión ó p r o p a g a c i ó n por la v í a comercial ; el 
transporte de la filoxera a lada á grandes 
distancias por la v í a a é r e a , y la marcha de 
la filoxera r a d í c í c o l a por el suelo, que se ex
tiende como la mancha de aceite, cuando el 
insecto no es combat ido y las v i ñ a s se aban
donan á su p rop io esfuerzo, ( i ) se compren-

( i ) La naturaleza de los terrenos y los vientos 
dominantes, influyen mucho en que la mancha 
filoxérica se vaya propagando por el suelo en uno 
ú otro sentido. 



d e r á f á c i l m e n t e que la filoxera, salvando las 
fronteras, las m o n t a ñ a s , los mares y cuantos 
o b s t á c u l o s naturales se oponen á su marcha 
desde que en 1863 apareciera por pr imera 
vez en Francia , se haya extendido y presen
tado sucesivamente, en Portugal , en A u s t r i a , 
en Suiza, en Aus t ra l i a , en E s p a ñ a , en I ta l ia , 
en Rusia, en T u r q u í a y en Afr ica , destruyen
do inmensas superficies de v i ñ e d o , y que 
t o d a v í a siga su marcha destructora, no pa
reciendo aventurado asegurar, que, bajo su 
pernicioso influjo, todos los v i ñ e d o s de v¿-
n i f e r a existentes en el Globo , e s t á n l lamados 
á desaparecer m á s ó menos p ron to . 

E n la p rov inc ia de L o g r o ñ o , la plaga se 
r e c o n o c i ó , por pr imera vez, en la p r imavera 
del a ñ o 1899, y hasta el presente, no han 
sido m u y grandes los d a ñ o s que ha ocasio
nado; mas la comple ta i n v a s i ó n de la pro
vinc ia de Navarra; el ocupar los v i ñ e d o s r io-
j anos una larga y estrecha faja de terreno, 
que de N O . á SE . se extiende á lo largo del 
r ío Eb ro , y el tratarse de un c l ima seco y 
regularmente templado, en el que d o m i n a n 
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los vientos N O . N . y N E . , ó sea los que v ie 
nen de Navarra , son circunstancias m á s que 
suficientes para juzgar de la inminencia del 
pel igro, y para creer, que los m ú l t i p l e s y pe
q u e ñ o s focos que actualmente se ven dise
minados por los v i ñ e d o s , son las pr imeras 
avanzadas del ter r ib le insecto, que s e ñ a l a n , 
para plazo no lejano, el camino de la r u i n a 
de la p r inc ipa l riqueza de la Rio ja . 



P R i m E R R P A R T E 

ÍDedidas m á s eficaces para defender 
nuestros v iñedos de la filoxera 

L a filoxera, como antes queda dicho, es 
s in duda el m á s temible de todos los insec
tos que atacan á la v i d , y no es de e x t r a ñ a r , 
por tanto, la m u l t i p l i c i d a d de medios que 
se han propu(?sto para combat i r la ; encami
n á n d o s e unos á cura r la enfermedad, y otros 
á p r e v e n i r l a . 

En t r e los medios de cura r la enfermedad, 
merecen preferente a t e n c i ó n , por los resulta
dos que producen, la s u m e r s i ó n , el uso de 
insecticidas, y la a p l i c a c i ó n del fuego. E n t r e 
los medios fe p reven i r l a , la p l a n t a c i ó n en las 
arenas y el empleo de cepas americanas. 

Veamos , pues, q u é medios son de m á s 
a p l i c a c i ó n , dadas las condiciones de los v i 
ñ e d o s riojanos. 
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GDedios eapativos 

Sumersión. I-a s u m e r s i ó n , consiste en 
inundar los v i ñ e d o s , manteniendo sobre el 
suelo, durante a l g ú n - t i e m p o , una capa cons
tante de agua, de 20 á 25 c e n t í m e t r o s de es
pesor, á fin de que la filoxera perezca por 
asfixia. 

Este t ra tamiento, exige un detenido estu
dio en lo referente á la é p o c a del a ñ o m á s 
apropiada para verificarlo; d u r a c i ó n del mis
mo, y condiciones que deben «reunir los te
rrenos á los que se trate de aplicar. 

Con respecto á la época m á s apropiada 
para el t ra tamiento, parece ser aquella en 
que el insecto se encuentra en plena act iv i 
dad, es decir, la pr imavera; pues con menos 
t i empo de s u m e r s i ó n , puede conseguirse el 
objeto deseado; pero no deja de ofrecer sus 
inconvenientes, por lo mismo que, siendo el 
t i empo de las labores y no pudiendo é s t a s 
efectuarse, la v i ñ a sufre bastante. 

Por esto, y aun apesar de que el insecto 



presenta mayor resistencia á la asfixia du
rante el o t o ñ o y el invierno, por lo que la su
m e r s i ó n ha de ser m á s prolongada, deben 
elegirse estas ú l t i m a s é p o c a s , d e s p u é s que el 
fruto se ha recolectado y cuando los sar
mientos e s t á n ya l ignificados. 

E n cuanto á la d u r a c i ó n de la s u m e r s i ó n , 
es m u y variable, s e g ú n el c l ima; la e s t a c i ó n 
en que se verifique, y las condiciones de 
los terrenos. 

Cuanto m i s cá l i do y seco sea el c l ima, 
mayor es el poder mul t ip l icador de la filo
xera y m á s t i empo debe durar la s u m e r s i ó n . 

E n pr imavera , como queda dicho, la asfi
x i a del insecto, se consigue antes que en 
o t o ñ o , y en esta ú l t i m a e s t a c i ó n , antes que 
en invierno. 

E n las tierras compactas y arcillosas, de 
suelo impermeable, la s u m e r s i ó n ha de ser 
de menor d u r a c i ó n que en las pedregosas, 
arenosas, sueltas y de suelo permeable; pues 
el aire desaparece antes de las primeras. 

E n todo caso, la s u m e r s i ó n debe durar de 
40 á 50 ó m á s d í a s , y exige de necesidad, 
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que el agua cubra el terreno á la a l tura antes 
indicada, sin i n t e r r u p c i ó n de t iempo; de o t ro 
modo, el aire penetra con faci l idad en el 
suelo, y la filoxera p r o l o n g a r á su resistencia 
por t i empo suficiente para hacer inú t i l el 
t ra tamiento, lo que debe evitarse. 

L o s terrenos en que se ha de aplicar 
la s u m e r s i ó n , deben reunir condiciones es
peciales. Es preciso, ante todo, que sean 
horizontales, ó que su pendiente no sea ma
y o r de 2 á 3 c e n t í m e t r o s por nietro; no sien
do as í , exigen mucho gasto en la prepara
c ión de los mismos, ( fo rmac ión de tablares, 
caballones, etc.) y a d e m á s , la capa de agua 
que cubre el terreno, no es de espesor uni 
forme. 

Se requiere t a m b i é n , que puedan regarse 
f á c i l m e n t e y que se disponga de las grandes 
cantidades de agua que en todo caso son 
necesarias. 

¿ E s t á n los v i ñ e d o s de la R io j a en condi
ciones de ser sometidos á la s u m e r s i ó n ? 
¿ H a y pos ib i l idad de proporcionarse de modo 
e c o n ó m i c o las cantidades de agua indispen-
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sables al tratamiento? ¿ R e s i s t i r á n nuestras 
cepas á la a c c i ó n prolongada del agua, sin 
sufrir graves perjuicios? Y a que en agr icul tu
ra en toda o p e r a c i ó n se busca una u t i l idad , 
; p o d r á soportar la v i ñ a los gastos anuales 
que este t ra tamiento l leva en sí? 

H e a q u í una serie de preguntas, que recla
ma nos detengamos un poco para contes
tarlas. 

Desde luego, puede asegurarse que los 
v i ñ e d o s de la Rio ja no e s t á n en condiciones 
de ser sometidos á la s u m e r s i ó n ; pues situa
dos la inmensa m a y o r í a de ellos en colinas 
y en terrenos pendientes, no pueden inun
darse. A d e m á s , falta el agua, pero aunque 
de ella se dispusiera, no se i n d e m n i z a r í a n 
los gastos que supone la p r e p a r a c i ó n del 
terreno, ya que los precios que en la actua
l idad alcanzan los vinos, son bastante redu
cidos. 

E n algunos v i ñ e d o s de las proximidades 
de l E b r o y sus afluentes, situados en puntos 
bajos, l lanos y f á c i l m e n t e regables, acaso 
pueda ser de resultado el aplicar la sumer-

2 
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s ión , en los casos en que la v i d no e s t é aso
ciada con el o l ivo; mas interesa no perder 
de vis ta cuanto queda expuesto respecto á 
la d u r a c i ó n de la misma y á la a l tura de la 
capa de agua que debe cubr i r el suelo, y a 
que es creencia general entre los v i t i cu l to res 
el pensar, e r r ó n e a m e n t e , que con un r iego 
abundante en los v i ñ e d o s d e s a p a r e c e r á el 
insecto. 

N o es fácil predecir c u á l s e r á el efecto que 
el agua p r o d u c i r á en nuestras variedades de 
v i d ; mas como el t ra tamiento hay que repe
t i r l o todos los a ñ o s , porque de o t ro m o d o 
las vides s e r á n destruidas por la filoxera, es 
de creer que algunas de ellas se vean ataca
das de antracnosis, que sufran alteraciones 
en la v e g e t a c i ó n y que las r a í c e s perezcan 
por asfixia ó se vean atacadas de podredum
bre, accidentes siempre perjudiciales para e l 
buen resultado de las cosechas. 

A d e m á s , los terrenos, bajo la a c c i ó n del 
agua, se empobrecen notablemente, sobre 
todo si son permeables, y esto exige la apl i 
c a c i ó n de abundantes abonos, sin los que l a 
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v i ñ a se hace improduc t iva . Por o t ra parte, 
el suelo reclama labores m u y repetidas á 
consecuencia del apelmazamiento del mismo, 
y dudamos que todos estos gastos, unidos 
á los de la s u m e r s i ó n , puedan ser soporta
dos por los v i ñ e d o s . 

D e todo lo dicho se desprende, que la 
s u m e r s i ó n es de escasa a p l i c a c i ó n en las 
condiciones dichas, y que salvo casos m u y 
contados, de nada puede servir para de
fender los v i ñ e d o s riojanos de los ataques 
de l insecto. 

JnsecficidaS- L a a p l i c a c i ó n de insecti
cidas, se encamina, b ien á destruir el huevo 
de invierno, b ien á matar la filoxera r ad ic i -
cola, que es la que en def ini t iva ocasiona la 
d e s t r u c c i ó n de los v i ñ e d o s , dando or igen 
a d e m á s , á las filoxeras aladas, de las que 
salen las sexuadas, que vienen á renovar l a 
fecundidad del insecto. 

Destrucción del huevo de invierno. Se ha v is to 
que el huevo de invierno es el encargado 
de asegurar la c o n s e r v a c i ó n de la especie, y 
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de a q u í que se haya pensado en destruir lo. 
Para ello se ha propuesto descortezar las 

cepas, de Febrero á Marzo, con guante m e t á 
l ico, recogiendo las cortezas en un d e p ó s i t o es
pecial y q u e m á n d o l a s inmediatamente, proce
diendo d e s p u é s al embadurnado de las cepas. 

A este objeto, Ba lb ian i i d e ó la siguiente 
f ó r m u l a : 

Ace i t e pesado de hul la . 20 partes. 

Naftal ina 30 i d . 
Cal v iva 100 i d . 
A g u a . . . . • . . . 400 i d . 

Se disuelve la naftalina en el aceite, se 
vier te é s t e sobre la cal previamente hume
decida con un poco de agua y se a ñ a d e 
el resto del agua, agi tando fuertemente la 
mezcla. E l l í q u i d o de color café claro que 
resulta, se aplica con un pincel duro á las 
cepas. 

Por este medio combinado de descortezar 
y embadurnar, se destruye, sin duda alguna, 
el huevo de invierno; mas como la filoxera 
alada se traslada á grandes distancias, se 
hace difícil, si no imposible , conocer los 
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puntos en que pueda encontrarse el c i tado 
huevo de invierno, por lo que este procedi
miento resulta m u y imperfecto para remediar 
el ma l . 

Destrucción do la filosara radicícola. Su l furo 
de carbono. E l B a r ó n de T h é n a r d , propuso 
en 1872, la a p l i c a c i ó n del sulfuro de carbono 
para atacar la filoxera r ad ic í co la , y en un 
p r inc ip io hubo necesidad de efectuar m u 
chas experiencias, á fin de vencer algunas 
dificultades de a p l i c a c i ó n . 

A l presente se ha generalizado su uso; 
mas no deja de e n t r a ñ a r algunos peligros, y 
para evitar los accidentes que pueden ocurr i r , 
interesa pr imeramente conocer las propieda
des del sulfuro. 

E l sulfuro de carbono puro , es un l í q u i d o 
incoloro, m á s pesado que el agua, vo l á t i l , 
con olor á huevos podr idos y m u y inflama
ble. Sus vapores mezclados con el aire, pro
ducen e x p l o s i ó n en presencia de una luz ó 
de una lumbre , y en estado l í q u i d o se inflama, 
mas no hace e x p l o s i ó n . 

Estas propiedades ind ican los cuidados 
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que exige su manejo y por ello debe proh i 
birse, en absoluto, el entrar con luces en los 
locales en que se conserve el sulfuro, el 
fumar, etc. T a m b i é n se comprende que es 
m á s peligroso ap rox imar una l l a m a á un 
bar r i l v a c í o que l leno. 

D e estas propiedades del sulfuro y á fin 
de evitar accidentes, n a c i ó la idea de em
plearlo, en vez de puro , disuelto en agua en 
proporciones variables; pero exig iendo este 
modo de a p l i c a c i ó n de 15 á 20 l i t ros de 
agua por metro cuadrado, la o p e r a c i ó n re
sulta m u y costosa, aparte de que los resul
tados que se obt ienen no son tan eficaces 
como cuando el sulfuro se emplea en estado 
puro . 

Procediendo con un poco de cuidado y 
haciendo la i n y e c c i ó n en el suelo, b ien con 
los palos inyectores Gastine ó V e r m o r e l , que 
se emplean para la mano, ó con los inyecto
res de t r a c c i ó n , no puede haber temor en 
emplear el sulfuro puro . 

Interesa, para asegurar los resultados de 
la a p l i c a c i ó n de l sulfuro, tener en cuenta a l -
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gunas circunstancias, tanto en lo que hace 
referencia á la é p o c a de a p l i c a c i ó n y á la 
naturaleza de los terrenos, como á la forma 
ó modo de hacer los t ra tamientos y cantida
des de sulfuro que deben emplearse. 

L o s t ratamientos, se hagan á dosis cultu
rales ó á dosis de ex t inc ión ( i ) , deben efec
tuarse, en todo caso, apenas empieza á no
tarse la i n v a s i ó n filoxérica, sin lo que, el m a l 
se d e s a r r o l l a r á r á p i d a m e n t e . 

L a época del t ra tamiento á dosis cul tura
les, puede ser cualquiera, excepto durante la 
floración de la v iña , ó cuando se teman 
grandes heladas. L o mejor, s in embargo, es 
hacer un t ra tamiento de A b r i l á M a y o , para 
matar las generaciones que produce el huevo 
de invierno, y o t ro de Octubre á Nov iembre , 
para destruir los insectos invernantes. Con 
el p r imer t ra tamiento , parece ser que los 
resultados son m á s decisivos que con el 
segundo; pues en o t o ñ o , no ha t e rminado 

( i ) Los tratamientos culturales tienen por ob
jeto destruir la filoxera sin destruir el v iñedo, y 
Jos tratamientos de extinción se encaminan á des
t ru i r la filoxera y el viñedo en que se encuentra. 
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t o d a v í a la puesta de huevos, y como é s t o s 
son m á s resistentes á la a c c i ó n del sulfuro 
que el infecto , en la pr imavera siguiente 
pueden dar lugar á nuevas generaciones. 

Cuando el t ra tamiento se hace á dosis de 
e x t i n c i ó n , la a p l i c a c i ó n puede ser en cual
quier é p o c a del a ñ o . L a s mejores, sin embar
go, son la pr imavera y el verano; pues de ese 
modo se evi ta el que salga la filoxera alada 
y d é lugar á la f o r m a c i ó n de nuevos focos. 

E l t ra tamiento y d e s t r u c c i ó n de cepas 
alcan zará, no só lo á las que forman los focos 
filoxéricos, sino t a m b i é n á las que los rodean 
en una zona de seguridad, arrancando des
p u é s y quemando en el m i smo campo las 
cepas tratadas. 

E n cuanto á la natura leza de los terrenos> 
debe tenerse en cuenta que en los permea
bles, profundos y b ien secos, es en los que 
se obt ienen mejores resultados. 

E n los de poco fondo y de suelo imper
meable, los t ra tamientos producen poco 
efecto. 

E n los arcillosos y h ú m e d o s , el sulfuro, cu-
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bier to y retenido por el agua y por la escasa 
porosidad del suelo, se difunde con dif icul tad 
y su a c c i ó n t ó x i c a no se deja sentir sobre la 
filoxera. E n estas tierras, los t ra tamientos 
se h a r á n en t i empo seco, mul t ip l i cando los 
inul tos de i n y e c c i ó n . 

E n todo caso, no debe perderse de vista 
que la humedad es un o b s t á c u l o á los efectos 
del sulfuro, pues con el agua, d i f í c i lmen te se 
evapora. Se e v i t a r á t a m b i é n hacer los trata
mientos d e s p u é s de las labores, salvo cuan
do se trate de terrenos arcillosos, pues el 
sulfuro se pierde pron to y sus efectos son 
casi nulos. 

L a f o r m a ó modo de hacer los t ratamien
tos, v a r í a con la distancia á que e s t é n plan
tadas las cepas y con que la p l a n t a c i ó n sea 
en l í neas ó á marco real. E n la Rioja , esta 
ú l t i m a forma de p l a n t a c i ó n es la m á s en uso, 
y siendo la distancia media de cepa á cepa 
de im67 p r ó x i m a m e n t e ' (unos 6 p iés) , juzga
mos que el mejor modo de a p l i c a c i ó n del 
sulfuro, s e r á hacer una i n y e c c i ó n entre cada 
dos cepas en sentido long i tud ina l y transver-
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sal; una i n y e c c i ó n en la i n t e r s e c c i ó n de las 
diagonales del cuadro formado por cada 
cuatro cepas, y cuatro inyecciones sobre las 
diagonales, en puntos equidistantes de dicha 
i n t e r s e c c i ó n y de las cepas. 

L a d i s p o s i c i ó n de las cepas y de los pun
tos de i n y e c c i ó n , puede verse en el siguien
te d i s e ñ o : 

X - o X o X 

o X 
X = Cepas. 
o = Puntos de inyección. 

L a i n y e c c i ó n se h a r á con los aparatos Gas-
t ine ó Ve rmore l , ya antes mencionados, á 
una profundidad variable de veinte á t re inta 
ó m á s c e n t í m e t r o s , s e g ú n las tierras. 

E n todo caso, d e s p u é s de hecha la inyec
ción , se c u b r i r á n con t ierra los taladros para 
evitar las p é r d i d a s de sulfuro. 
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I^as cantidades de sulfuro empleadas para 
«el t ra tamiento, v a r í a n s e g ú n se desee apl i 
car lo á dosis culturales ó á dosis de ex t in 
c i ó n , y t a m b i é n con la naturaleza del suelo, 
pofundidad, etc. 

Generalmente se admite que, con unos i 50 
.á 200 k i logramos por h e c t á r e a , ó sea de 15 
á 20 gramos por metro cuadrado, es suficien
te, haciendo los t ratamientos todos los a ñ o s , 
p a r a prevenir los v i ñ e d o s de la i n v a s i ó n filo-
x é r i c a . 

Cuando se quiere imped i r la propaga
c i ó n de la plaga, t ra tando y destruyendo so
lamente las cepas de los focos filoxéricos y 
las de la zona de seguridad, las dosis son m u 
c h o mayores, y v a r í a n de 100 á 200 gramos 
p o r metro cuadrado. 

E n todo caso, el sulfuro de carbono es, 
•de todos los insecticidas, el de mejores resul
tados, siendo a d e m á s de fácil a p l i c a c i ó n . 

Su uso, es, pues, recomendable; pero salta 
á la vista una c u e s t i ó n que merece ser estu
d iada con toda d e t e n c i ó n . D i c h a c u e s t i ó n se 
refiere á determinar si nuestros v i ñ e d o s de-
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ben ser tratados anualmente en toda su ex
t e n s i ó n con p e q u e ñ a s cantidades de sulfuro 
á fin de preservarlos de la filoxera s in des
trui r los , ó si só lo deben someterse al trata.-
miento y d e s t r u c c i ó n las cepas de los focos 
que vayan apareciendo y las de la zona de 
seguridad. Se trata, pues, de un asunto de or
den e c o n ó m i c o , fácil de resolver, puesto que 
depende de los beneficios ó p é r d i d a s que, con 
la a p l i c a c i ó n anual del t ra tamiento, se obten
gan en el cu l t ivo de nuestras v i ñ a s . 

Con los precios actuales de los vinos, tene
mos que la p r o d u c c i ó n media de la h e c t á r e a 
de v i ñ e d o , en la Rioja , alcanza un valor que 
se ap rox ima á unas 325 pesetas. 

L o s gastos de poda; media escavana, ó 
escavana y abonado cuando se hace; la ca
va; bina; espergurado; sulfatado; azufrado; 
vendimia; t ransporte del fruto; e l a b o r a c i ó n 
del v ino; g u a r d e r í a , y c o n t r i b u c i ó n ; se ele
van p r ó x i m a m e n t e , á unas 225 pesetas. (1) 

(1) El azufrado y el sulfatado se suprimen en 
muchos casos. El abonado, también se hace de-
un modo muv irregular. 
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D e a q u í se deduce, que el beneficio de la 
h e c t á r e a de v i ñ e d o es, p r ó x i m a m e n t e : 

de 3 2 5 — 2 2 5 = 1 0 0 pesetas. 
Por otra parte, la a p l i c a c i ó n anual del sul

furo de carbono, a ú n admi t iendo el m á s re
ducido de los t ratamientos, o c a s i o n a r í a en la 
actual idad los siguientes gastos. 

Adquisición y transpone de i5o kilo
gramos de sulfuro 120 pías . 

Gastos aproximados de la inyección 
en el suelj 52'5o 

T O T A L . . , . i72'5o 

D e la c o m p a r a c i ó n entre esta ú l t i m a cifra 
y la que resulta para los beneficios, se deduce 
que los v i ñ e d o s riojanos no pueden soportar 
el gasto que o c a s i o n a r í a el t ra tamiento cul
tu ra l , puesto que en vez de beneficios, se ob
t e n d r í a n p é r d i d a s . 

Queda, pues, ú n i c a m e n t e como de u t i l idad , 
en las circunstancias en que la Rio ja se en
cuentra, el t ra tamiento de e x t i n c i ó n de focos, 
y aunque es algo caro, a p l i c á n d o l o desde los 
pr imeros momentos de la i n v a s i ó n á todos 
los focos, y , cuando el ma l e s t á ya m u y ex-
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tendido, só lo á los focos avanzados, es de 
seguros resultados para contener la marcha 
de la plaga y para retrasar notablemente la 
d e s t r u c c i ó n de los v i ñ e d o s . 

Stilfocarbonato po tá s i co . E l empleo de 
esta substancia, fué propuesto por J. B . D u -
mas, en 1874, y d e s p u é s de varias experien
cias, se d e m o s t r ó que es de resultados para 
combat i r la filoxera, puesto que bajo la in 
fluencia de la humedad y del á c i d o c a r b ó n i c o 
del suelo, se transforma en sulfuro de car
bono, que a c t ú a sobre el insecto, y en carbo
nato de potasa, que aumenta la fer t i l idad de 
las tierras. 

Su ap l i c ac ión , por lo caro del mater ia l 
necesario y por ex ig i r grandes cantidades de 
agua, que v a r í a n de 20 á 40 l i t ros por cepa, 
es difícil y costosa. A d e m á s , los resultados 
que produce, no son mejores que los del 
sulfuro de carbono puro , por lo que juzgamos 
es t ra tamiento de escasa a p l i c a c i ó n en nues
t ro caso. 

Ac ido p íc r i co . M . Lanfrey, en 1899, pro

puso para combat i r la filoxera, el emplear 
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una d i s o l u c i ó n de esta substancia, en pro
p o r c i ó n de uno de á c i d o por noventa de 
agua. 

Empleando un l i t r o de dicha d i s o l u c i ó n 
por cepa, se destruye la filoxera, siendo la 
é p o c a del verano la m á s apropiada para los 
buenos resultados del t ra tamiento . 

Este insecticida resulta m u y e c o n ó m i c o ^ 
mas parece poco racional para tratar los 
v i ñ e d o s á dosis culturales, por lo mismo que 
se in tox ican las raices de la v iña , y esta es, 
sin duda, la causa de que no se haya ex
tendido. 

Juzgamos, s in embargo, que este trata
miento , por haber sido propuesto hace algu
nos meses, e s t á poco estudiado todav ía^ 
pero y a que resulta m u y barato, acaso 
conviniera hacer algunos ensayos en el sen
t ido de tratar los focos que vayan aparecien
do y una zona de Seguridad, quemando 
d e s p u é s las cepas tratadas. 

jftplicQCióq del fuego. E l arrancar y 
quemar las cepas atacadas por la filoxera, 
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es un medio de lucha que en todo caso 
es e c o n ó m i c o y de fácil a p l i c a c i ó n . 

L o s resultados de este t ra tamiento no son 
tan decisivos como los que se obt ienen con la 
a p l i c a c i ó n del sulfuro de carbono puro , pues 
su a c c i ó n só lo alcanza á los insectos que hay 
en las raices y no á los que hay en la t ierra 
marchando de unas á otras cepas: con todo, 
impide mucho la p r o p a g a c i ó n de la plaga, 
cuando se aplica desde el p r imer momento 
en que aparecen los focos; pues no só lo se 
destruyen gran n ú m e r o de filoxeras rad ic í -
colas, sino que, aplicado antes de A g o s t o , 
impide en gran manera la salida de los 
insectos alados, que son los que vienen á 
crear nuevos focos. 

Impor t a , pues, mucho, que nuestros v i t i 
cultores no pierdan de vis ta este medio de 
d e s t r u c c i ó n para los pr imeros momentos de 
la i n v a s i ó n . Cuando el ma l e s t á m u y exten
dido, es costoso y de escasos resultados. 

E l arranque de cepas debe hacerse por 
medio de arrancadores, ó con la azada, 
procurando extraer el mayor n ú m e r o de 
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raices posible. Para efectuar esta o p e r a c i ó n , 
se p r o c u r a r á hu i r de los d í a s en que haga 
mucho viento, pues é s t e , dado que la filoxe
ra es un insecto casi m i c r o s c ó p i c o , puede 
arrastrarla á los v i ñ e d o s p r ó x i m o s , lo que 
debe evitarse. 

Amon tonadas las cepas en el m i s m o te
rreno, sin perder t iempo, se r o c i a r á n con 
p e t r ó l e o para facilitar la c o m b u s t i ó n , d á n 
doles fuego inmediatamente . 

Y como todas las precauciones son pocas 
para evitar la p r o p a g a c i ó n de la plaga, inte
resa t a m b i é n cuidar del calzado que usan 
los jornaleros encargados del arranque de 
las cepas, s a c u d i é n d o l o y l i m p i á n d o l o , ó 
mejor t o d a v í a , usando calzado ya inservi
ble y q u e m á n d o l o d e s p u é s que se te rmine 
la o p e r a c i ó n . 

N o debe t ampoco perderse de vis ta que 
las cepas m á s vigorosas que rodean á los fo
cos, son las que m á s filoxeras contienen, 
por lo mismo que el insecto, en busca de al i 
mento, a b a n d o n ó y a las cepas muertas: a s í 
es que no debe doler el arrancar y quemar 

3 
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las cepas de una zona de seguridad. Esto es 
de mucha impor tancia para el resultado de 
la o p e r a c i ó n , pues en muchos casos, por te
mor de arrancar algunas cepas, sanas s ó l o 
en apariencia, se consiguen escasos resulta
dos con este medio de e x t i n c i ó n . 

CQedios preventivos 

Cultivo eq las arenas. L a o b s e r v a c i ó n 
de que las arenas, especialmente las mari
nas, son un preservativo contra la filoxera^ 
d ió margen á la idea de hacer plantaciones 
de v i ñ e d o en terrenos arenosos. 

S e g ú n el or igen y t a m a ñ o de las arenas, 
as í ofrecen m á s ó menos resistencia á la in 
v a s i ó n . E n las s i l íceas , la resistencia es mayor 
que en las calizas, y en todo caso, dicha 
resistencia d i sminuye á medida que aumenta 
el t a m a ñ o de las arenas. 

Mas para poder aplicar este medio pre
vent ivo , lo p r imero es disponer de terrenos 
arenosos, y é s t o s , fuera de las p rox imidades 
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de algunos de los ríos que surcan la provinc ia 
de L o g r o ñ o , son m u y escasos. 

E l cu l t ivo en las arenas, resulta, pues, de 
m u y escasa a p l i c a c i ó n en la Rioja . 

yianfaciór] coq cepas americanas. L a 
defensa de los v i ñ e d o s por los msdios cu
rat ivos antes mencionados, debe hacerse 
mientras se pueda, es decir, mientras la pla
ga no e s t é m u y extendida, y efectuada con 
cuidado, da resultados indudables para con
servar por mucho t i empo el v i ñ e d o , siendo 
buen ejemplo de ello lo que sucede en mu
chos pun tos de Franc ia y en Suiza. M a s p o r 
b ien que se hagan los t ratamientos, el ma l 
progresa, siquiera sea lentamente; las vides 
van pereciendo, y cuando la lucha, por lo 
extendido del mal , resulta ya i n ú t i l y e lp ro -
hlcma económico que envuelve el cu l t ivo de 
la v i d lo permite , se impone el repoblar con 
vides americanas, especialmente cuando los 
terrenos que ocupaban los v i ñ e d o s destrui
dos son impropios para todo ot ro cu l t ivo . 

L a r e p o b l a c i ó n con las nuevas cepas, si 
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se ha de hacer con acierto y atendiendo á 
las diversas partes qne comprende, ó sea, 
a d a p t a c i ó n de variedades al suelo, c l ima y 
filoxera, a f i n idad entre el inger to y el pa
t r ó n , ejecución p r á c t i c a del ingerto, cult ivo, 
y como consecuencia de todo é s t o y fin que 
se persigue, d u r a c i ó n y u t i l i d a d del v i ñ e d o , 
exige m ú l t i p l e s y Retenidos conocimientos 
en lo que hace referencia á la c o m p o s i c i ó n , 
fer t i l idad y propiedades f ís icas del suelo, á 
las condiciones del c l ima, al cu l t ivo m á s 
apropiado, á las apti tudes de las cepas, etc., 
y bien se comprende que, en un trabajo 
de esta índo le , no es posible ocuparse con 
a l g ú n detenimiento de tan diversas cues
tiones. 

E l suelo debe ser estudiado al detalle en 
cada caso especial, t an to en lo que hace re
ferencia á l o s elementos de que e s t á formado, 
c o m o en todo lo que se relacione con la fer
t i l i d a d del mismo. Es preciso conocer las 
cantidades de arcil la, s í l ice y cal que con
tiene y especialmente el estado de solubi l i -
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dad en que pueda encontrarse el ú l t i m o de 
los citados elementos, lo que inf luye de 
modo m u y marcado en el poder clorosante 
de las tierras. 

A d e m á s , es de gran i n t e r é s conocer la 
fer t i l idad, pues la v i d se defiende mejor de 
los ataques de la filoxera en los te r renos 
fér t i les , que en los que no lo son. 

Mas el suelo no só lo a c t ú a sobre las plan
tas por su c o m p o s i c i ó n y fer t i l idad , s ino 
t a m b i é n por sus propiedades f ís icas, y de 
a q u í la necesidad de saber si las t ierras son 
ó no permeables, apelmazadas, sueltas, fres
cas, secas, pedregosas, si se agrietan ó no 
durante los calores del e s t í o , etc.; pues estas 
circunstancias hacen var iar las condiciones 
del medio en que se desenvuelven las r a í c e s , 
y a d e m á s inf luyen notablemente en el po
der de m u l t i p l i c a c i ó n del insecto. 

E l c l ima debe t a m b i é n ser conocido; 
pues aunque las vides americanas se sus
traen en parte á su a c c i ó n por el hecho de 
ser cult ivadas en su m a y o r í a como patrones 
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para el ingerto y en general resisten m á s 
que nuestras variedades de v i n í f e r a á las 
alternativas del calor y del frió, de la hume
dad y sequedad, no puede prescindirse del 
estudio de los principales f e n ó m e n o s que 
const i tuyen el c l ima, dado, por una parte, 
el influjo probado de los mismos en las pro
piedades de las tierras, y por otra, la rela
c ión de dependencia que existe entre el pa
t r ó n y el ingerto. E l calor y la falta ó exceso 
de luz que tan directamente accionan sobre 
la v ida de los seres; el estado h i g r o m é t r i c o 
del aire que, en u n i ó n de los f e n ó m e n o s an
teriores, da margen á muchas enfermedades, 
en especial á las c r i p t o g á m i c a s ; la can t idad 
de agua de l luv ia caida que por disolver, 
como es sabido, el carbonato de cal en pre
sencia del á c i d o c a r b ó n i c o , puede dar lugar 
en algunas tierras á la clorosis caliza, y en 
suma, cuantos f e n ó m e n o s inf luyen en la v ida 
de las plantas, deben ser conocidos, siquie
ra sea de modo aprox imado . 

A d e m á s , no en todos los cl imas se des
arrol la de igua l modo la filoxera y por lo 



— 47 — 

mismo la resistencia de las vides america
nas á los ataques del insecto es d i s t in ta se
g ú n las condiciones del medio de que nos 
venimos ocupando. 

E l cul t ivo que reclaman las nuevas cepas, 
envuelve numerosos detalles que inf luyen 
notablemente en el resultado de las planta
ciones. 

Interesa, pr imeramente , tener en cuenta si 
los terrenos que se t rata de plantar son ricos, 
pobres, ó si e s t á n agotados por anteriores 
cul t ivos de la v i d , y en estos ú l t i m o s casos 
debe p r o p o r c i o n á r s e l e s la fer t i l idad de que 
carecen, ( i ) 

L a p r e p a r a c i ó n del terreno en el que se 
han de hacer nuevas plantaciones, es una 
de las p r á c t i c a s del cu l t ivo que envuelve 
m á s impor tancia . Las vides americanas, 
para que puedan adquir i r el desarrollo que 
les es p rop io , necesitan, por sus condiciones 
vegetativas, una considerable capa de t ie r ra 

( i ) Véase nuestro «Manual práciico de abonos 
y enmiendas para la vid». 



vegetal , en la que las r a í ce s , sin tener que 
vencer grandes resistencias, se desenvuelvan 
da modo conveniente, y encuentren, a d e m á s , 
un medio a é r e o , humedad suficiente y sus
tancias necesarias á su a l imento . Puede ase
gurarse que, en igualdad de las d e m á s con
diciones, el desarrollo de las nuevas vides, 
sobre todo en los pr imeros a ñ o s , es propor
cional al vo lumen de t ierra removida- al pre
parar el terreno, y por tanto, lo mejor de 
todo, cuando las condiciones del terreno lo 
pe rmi tan y se disponga de medios para ello, 
es hacer una labor general de desfonde que 
alcance á una profundidad de 45 á 50 cen t í 
metros por lo menos. 

Cuando no se haga el desfonde general, 
se p r e p a r a r á el terreno haciendo hoyos ó 
zanjas de unos 60 c e n t í m e t r o s de profundi
dad y de suficiente anchura. 

L a s plantaciones con h ie r ro ó barrena, tan 
frecuentes en la Rio ja y en casi toda Espa
ñ a , y las que se hacen por hoyos ó zanjas de 
r e d u c i d í s i m a s dimensiones, deben desterrar-
se~para siempre en el cu l t ivo de la v i d ame-
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ricana, como no se trate de tierras excesiva
mente sueltas; de o t ro modo, es seguro que 
se r e g i s t r a r á n muchos percances, y que, p o r 
lo menos, se r e t r a s a r á por mucho t i empo la 
p r o d u c c i ó n de los nuevos v i ñ e d o s . 

L o s cuidados que la p l a n t a c i ó n propia
mente ta l reclama, deben ser conocidos al 
detalle, a s í como t a m b i é n la conveniencia 
m a y o r ó menor, en cada caso, de plantar con 
barbados sin ingertar ó ingertados. 

E l inger to de nuestras variedades de v i n í -
f e r a sobre p i é s de americana, es o t ra de las 
p r á c t i c a s del cu l t ivo , que reclama detenidos 
cuidados, tanto en lo referente á la é p o c a 
m á s apropiada para efectuarlo s e g ú n el des
arrol lo y estado de la v e g e t a c i ó n del pa t rón , , 
como en lo que a t a ñ e á la e l e c c i ó n de inger
to y p e r f e c c i ó n en el modo de ejecutarlo; 
pues t r a t á n d o s e de plantas de especies dis
t intas y siendo, a d e m á s , las vides americanas 
sensibles á la clorosis en los pr imeros a ñ o s 
de cu l t ivo , una serie de hechos, que s e r í a 
p ro l i jo enumerar, hacen que el inger to debi
l i te las plantaciones, que d i sminuya su resis-
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tencia á los ataques de la filoxera, que se 
agraven las causas originarias de la clorosis, 
y en suma, que reaccione de modo notable 
sobre la v ida y f ruct i f icación de los nuevos 
v i ñ e d o s . 

L o s cuidados que exige el inger to d e s p u é s 
de efectuado; la f o r m a c i ó n de los troncos de 
las cepas; la poda; las labores anuales del 
cu l t ivo , y los abonos que la v i ñ a reclama, 
son todas p r á c t i c a s que deben efectuarse'del 
modo que la ciencia y la experiencia acon
sejan; pues juzgamos preferible, para evi tar 
decepciones, el no repoblar, á seguir cu l t i 
vando la v iña americana tan ru t inar iamente 
como en la m a y o r í a de los casos se cu l t i van 
nuestros actuales v i ñ e d o s . 

Con respecto á las aptitudes de las cepas, 
debe pr inc ipalmente saberse las condiciones 
especiales que t ienen las raices para su des
ar ro l lo en presencia del suelo y del cu l t ivo , 
su resistencia á la clorosis cal iza y á los ata
ques de la filoxera, su a f i n i d a d para el inger
t o con nuestras variedades, la faci l idad ma-
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y o r ó menor de m u l t i p l i c a c i ó n que presentan, 
y hasta el v igor , y algunas de estas cuestio
nes son conocidas t o d a v í a de modo m u y 
imperfecto. 

E l grosor ó delgadez de las r a í c e s , inf luye 
en el poder de p e n e t r a c i ó n de las mismas en 
e l suplo é i m p r i m e caracteres especiales á 
las diversas variedades que las hacen m á s ó 
menos apropiadas para unos ó para otros 
terrenos. 

L a resistencia que presentan á l a clorosis 
¿•«//¿'^ es asunto de mucho i n t e r é s , por lo 
mismo que en igualdad de condiciones (sue
lo , c l ima, cu l t ivo , etc.), unas variedades se 
ponen amaril las y otras permanecen cons
tantemente verdes. 

L a s dos cuestiones precedentes, que i m 
ponen l ími t e s al cu l t ivo en lo que á la adap
t a c i ó n de variedades al suelo se refiere, pue
den darse por resueltas en la p r á c t i c a ; pues 
las observaciones y experiencias efectuadas 
con diversas variedades de cepas durante 
muchos a ñ o s y en muchos miles de h e c t á r e a s 
de v i ñ e d o Reconstituidas en terrenos y en 
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climas diversos, garantizan suficientemente 
los resultados en la m a y o r í a de los casos. 

L a resistencia de las diversas variedades 
á los ataques de l insecto, en r e l a c i ó n con el 
medio en que se han de desenvolver, ha sido 
objeto de m u c h í s i m o s estudios, y al presente 
se conoce lo m á s esencial para proceder con 
alguna seguridad; pues si b ien es cierto hay 
dudas, opiniones y hasta escuelas, sobre e l 
modo dis t in to de apreciar la resistencia de 
algunas cepas, todo nace de que la ciencia 
no ha podido dar t o d a v í a con u n m é t o d o 
seguro para investigar el coeficiente de re
sistencia filoxérica de cada planta . 

L a a f i n i d a d mayor ó menor que las va
riedades de americana presentan para el i n 
gerto con nuestras variedades, nace de las 
a n a l o g í a s ó diferencias individuales que exis
ten entre el p a t r ó n y el ingerto, y por lo 
mismo, siendo las variedades de americana 
de especies dist intas entre sí , y á la vez dis
t intas de nuestras variedades de v i n í f e r a , no 
todas las variedades de americana llevan del' 
mi smo modo el inger to de una var iedad 
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determinada de v i n í f c r a , n i todas las varie
dades de esta ú l t i m a van igualmente b i en 
ingertadas sobre una var iedad dada de ame
ricana. 

L o s estudios de afinidad realizados hasta 
el presente, bien sea porque no siempre es 
posible precisar si las diferencias de vegeta
c i ó n e » las variedades sometidas á observa
c i ó n son debidas á defectos en la a d a p t a c i ó n 
ó al influjo r e c í p r o c o del p a t r ó n sobre el in 
ger to ó del inger to sobre el p a t r ó n ; b ien poi
que de una á otra n a c i ó n , y hasta de unas á 
otras comarcas, cambian las condiciones del 
medio y las variedades de v i n í f c r a objeto 
del inger to , no t ienen los caracteres de ge
neral idad que fueran de apetecer, y por lo 
mismo se hace preciso efectuar en cada 
local idad, ó mejor en cada zona de cu l t ivo , 
repetidas experiencias, puesto que las con
secuencias deducidas para la afinidad de 
variedades en otras naciones ó en otras co
marcas, no pueden en absoluto ser aceptadas 
para todos los casos. 

Cier to es, sin embargo, que la observa-
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c ión y la experiencia han aportado y aportan 
cada d ía numerosos é interesantes datos 
para, siquiera sea de modo aproximado, dar 
por resuelta esta c u e s t i ó n en la p r á c t i c a ; 
mas teniendo en cuenta el influjo que la 
afinidad debe ejercer en la d u r a c i ó n de los 
v i ñ e d o s , p rob lema este ú l t i m o desconocido 
hasta el presente, y que só lo el t i empo e s t á 
encargado de resolver, creemos resta mucho 
por hacer para que la r e p o b l a c i ó n sea per
fecta en lo que á este asunto se refiere. 

Si la o r g a n i z a c i ó n de los tejidos de las 
variedades ele americana y de v i n í f e r a fuese 
mejor estudiada, y si p u d i e r a n hacerse de
t e n i d í s i m a s investigaciones en lo referente á 
la c o m p o s i c i ó n y densidad de los jugos que 
elaboran en determinadas condiciones de 
suelo, c l ima, abundancia ó escasez de a l i 
mentos, etc., seguramente se d e d u c i r í a n al
gunas reglas, y acaso leyes, de gran u t i l idad 
para ensanchar la esfera de a p l i c a c i ó n de 
los estudios de afinidad y para perfeccionar 
la e l e c c i ó n de variedades á ingertar; pues al 
mejor conocimiento de las a n a l o g í a s y dife-
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rendas a n a t ó m i c a s que presentan en las cé
lulas, vasos, etc., se u n i r í a n datos suficientes 
para juzgar sobre el modo de efectuarse en 
cada caso la d i fus ión y la ósniosis , y como 
consecuencia, p o d r í a deducirse algo con res
peto á la velocidad mayor ó menor que l leva 
la savia en su marcha á t r a v é s de los tejidos, 
especialmente en el tej ido de c i ca t r i zac ión ; 
hecho este ú l t i m o que, á nuestro entender, 
inf luye poderosamente en el f e n ó m e n o de 
que nos venimos ocupando. 

L a f a c i l i d a d mayor ó menor de m u l t i p l i -
caciím que presentan la diversas variedades 
de americana, puede facil i tar ó dif icul tar la 
r e p o b l a c i ó n , y por tanto, es de gran i n t e r é s . 

E l v i g o r de las cepas, debe ser tenido en 
cuenta, pues las variedades m.Í3 vigorosas 
resisten m á s que las d é b i l e s á cuantas cir
cunstancias de terminan la a d a p t a c i ó n . 

A h o r a bien; como no todas las cepas de 
americana presentan las raices igualmente 
gruesas, n i van bien en todos los terrenos, 
n i t ienen la misma a f i n i d a d para el inger to 
con nuestras variedades, n i se mu l t i p l i can 
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de igua l modo, n i son igualmente vigorosas, 
•etc., no todas r e ú n e n iguales condiciones 
para la r e p o b l a c i ó n , y tanto es as í , que de 
entre las diez y ocho especies de americana 
agrupadas por P l a n c h ó n y d e s p u é s estudia
das por V i a l a en su m i s i ó n por A m é r i c a , 
5ÓI0 algunas de ellas, y en especial la R ipa 
r i a , R upes t r i s y Ber . l and ie r i se han emplea
do hasta el presente en el gran cu l t ivo , y 
ahora parece ser que la Mont ico la , por sus 
propiedades, va tomando gran impor tanc ia 
en la r e c o n s t i t u c i ó n de los v i ñ e d o s . L a s de
m á s especies, bien por poca resistencia á los 
ataques de la filoxera, por ser sensibles á la 
•clorosis, por mala af inidad, etc., ó por varias 
-de estas causas reunidas, no t ienen en su 
m a y o r í a m á s que un i n t e r é s b o t á n i c o y solo 
se cu l t ivan en los campos de experiencias. 
Con todo, algunas de ellas, y m u y s e ñ a l a d a 
mente las ¿ E s t i v a l i s , Labrusca, Cord i fo l ia , 
C i n é r e a y Candicans, no dejan de tener un 
valor secundario y una impor tanc ia relat iva, 
•dada la parte q ü e por h i b r i d a c i ó n t oman en 
la r e c o n s t i t u c i ó n de los v i ñ e d o s . 
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E l g ran n ú m e r o de plantas que al presente 
se emplean para la r e p o b l a c i ó n , nace» pues, 

•de las especies mencionadas, ó mejor de sus 
variedades puras ó hibr idadas na tura lmente , 
y de los h í b r i d o s artificiales selecionados 
que se han obtenido cruzando las varieda
des de americana entre .sí ó con nuestras 

variedades de v i n i f e r a , al abjeto de aprove
charse de ciertas propiedades c a r a c t e r í s t i c a s 
de unas y otras cepas, de obtener nuevas 
variedades de suficiente resistencia á la filo
xe ra , de g ran afinidad y de extensa á r e a de 
a d a p t a c i ó n y cu l t ivo , y e l i d e a l de toda p l a n 
tac ión , en lo que á l a elección de cepas se re

fiere, queda reducido á emplear en cada caso 
especial las variedades m á s resistentes á los 
ataques d e l insecto, las que mejor se adapten 
a l medio (suelo y cl ima) en que se h a n de 
desenvolver,, las m á s vigorosas y las que m á s 
a f i n i d a d presenten p a r a e l inger to con nues
t ras variedades, y b ien se comprende que 
d icho ideal no es fácil conseguirlo sino es 
d e s p u é s de mucha experiencia y de grandes 
desvelos. < 

4 
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A IcTdicho hay que a ñ a d i r t o d a v í a la p a r 

te económica de la r e c o n s t i t u c i ó n de los v i 
ñ e d o s , pues de nada se rv i r í a que la ciencia 
y la experiencia dieran resueltas á perfec
c ión cuantas cuestiones dejamos apuntadas, 
s i d e s p u é s de todo el cu l t ivo de la v i ñ a re
sultase ruinoso. 

E l cu l t ivo de la nueva v i d , debe ser inten
sivo, siendo preferible, para obtener buenos 
beneficios, cu l t ivar poco y bien, que no mu
cho y mal . U n cu l t ivo en el que no dominen 
los factores cap i t a l y trabajo, de antemano 
puede asegurarse, y a s í lo demuestran los 
hechos, s e r á de p r o b l e m á t i c o s resultados, y 
por lo mismo es preciso, antes de lanzarse 
á la r e p o b l a c i ó n en gran escala, ver si se 
cuenta con los medios necesarios para cu l t i 
var en buenas condiciones. 

De cuanto á la l igera acabamos de i n d i 
car, se desprende que el p rob lema de las 
nuevas plantaciones, si se ha de resolver 
a tendiendo á las diversas partes que com-



- 59 -

prende, es m á s complejo de lo que muchos 
creen, y por tanto, no son de e x t r a ñ a r los 
percances que á diar io se regis t ran en la 
his tor ia de la r e c o n s t i t u c i ó n de los v i ñ e d o s ; 
pues prescindiendo de los estudios mencio
nados, procediendo unas veces con excesiva 
p r e c i p i t a c i ó n , d e j á n d o s e alucinar otras por 
los reclamos que preconizan las v i r tudes de 
ciertas variedades, y obrando, en muchos 
casos, s in otras miras que el capricho, la 
falta de é x i t o es casi segura y só lo po r ca
sualidad puede suceder el que en algunos 
casos, m u y contados, no sean infructuosos 
los gastos de r e c o n s t i t u c i ó n . 

Y no se juzgue, por lo que l levamos d i 
cho, que el p rob lema de las plantaciones con 
vides americanas es insuperable; es, sí, un 
p rob lema difícil por la d ivers idad de con
causas que en él i n f l u y e n ; mas puede darse 
por resuelto en la p r á c t i c a , a ú n apesar de 
que la ciencia, c o m o ya hemos indicado, no 
ha dicho t o d a v í a la ú l t i m a palabra con res
pecto á algunos puntos que permanecen os
curos, y los muchos miles de h e c t á r e a s de 



— 6o -

v i ñ e d o reconstituidas en E s p a ñ a y en el ex
tranjero, hoy en plena p r o d u c c i ó n , son bue
na prueba de ello. Claro es que para vencer 
las dificultades que presenta, hace falta h u i r 
de precipitaciones, de caprichos y de ru t inas , 
y é s t o es lo que deseamos no pierdan de 
vis ta los vi t icul tores ; pues só lo as í p o d r á 
evitarse el que d e s p u é s de perdidos los v iñe 
dos por los ataques de la filoxera, se venga 
á caer en una s i t u a c i ó n mucho peor y m á s 
desesperante t o d a v í a , nacida del agotamien
to infructuoso de los recursos y ahorros ad
quir idos á costa de muchos sudores y pr iva
ciones. 

Expues to lo que antecede, estamos ya en 
e l caso de indicar algo con respecto á las va
riedades de v i d americana m á s apropiadas 
para la r e c o n s t i t u c i ó n de los v i ñ e d o s de la 
Rioja , y en este punto habremos de ser for
zosamente m u y someros, tanto porque no 
se han efectuado en dicha comarca expe
riencias suficientes para decidi r con absolu
ta seguridad de tan transcendental c u e s t i ó n . 
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como por temor de entrar en el asunto de l 

T E M A I I I . ( i ) 

Di remos solamente, que las variedades de 
produccióf} directa, Cl in ton , Jacques, Herbe-
mont, Cunninghan , OtJicllo, etc., tan usadas 
en un pr inc ip io para la r e c o n s t i t u c i ó n de los 
v i ñ e d o s , no son recomendables al presente) 
tanto por la escasa resistencia que en gene
ral presentan á la filoxera, como por la mala 
cal idad de los v inos que producen. 

L o s por ta inger tos de R i p a r i a , en sus me
jores variedades G lo r i a de M o n t p e l l i e r y 
G r a n d Glabre, han de tener un á r e a de adap
t a c i ó n y cu l t ivo bastante reducida, pues las 
tierras s i l í ceo-a rc i l losas , poco calizas, m u l l i 
das, profundas, frescas y ricas, que es en las 
que se especializa su cu l t ivo , son escasas. 

L a s formas de Rupcstr is , especialmente 
las Rupestr is de Lo t , RtLpestris M a r t i n , R u -

( i ) El T E M A 111, propuesto por la F.xcma. Di 
putación provincial de Logroño, está formulado: 
«Variedad de vid más adecuada al cultivo en esta 
provincia, dadas las condiciones de suelo, clima 
y enfermedades reinantes en dicha planta más 
generales al territorio que aquella c o m p r e n d e . » 
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pestr is Ganzin , Rupcst r is M i s s i o n V i a l a , han 
de ser bastante cultivadas, puss los terremos 
m o n t a ñ o s o s , algo secos, poco profundos, ar
cillosos, pedregosos y no m u y calizos, pro
pios á estas variedades, son los m á s abun
dantes en la Rio ja . 

L a s variedades puras de B c r l a n d i c r i , pro
pias á los terrenos calizos y m u y resistentes 
á la sequedad, s e g ú n se ha observado, tam
b i é n han de ser poco cultivadas, especial
mente porque dichas variedades ofrecen m u -
chas dificultades para su m u l t i p l i c a c i ó n , y 
porque los ingertos efectuados sobre ellas 
se desarrollan m u y lentamente en los pr ime-
pos a ñ o s . 

L o s h í b r i d o s amcrico-avicr icanosRiparia 'X. 
Rupcstr is IOI-IJ. de Mi l la rde t , 3 3 0 6 y 3309 
de Couderc, resistentes á la clorosis c o m o 
las Rupcstr is y de gran fruct i f icación como 
las Riparias, han de ser seguramente m u y 
cult ivados; pero el á r e a de a d a p t a c i ó n y cul
t i vo del 101-14., acaso, en la Rioja , sea a l g « 
inferior á la de los J j o ó y J j o p , pues las 
tierras frescas, ricas, profundas y algo cali-
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zas, que es en las que e s t á indicado su cul
t i v o , no son m u y abundantes. E n cambio el 
J j o ó , p rop io á los terrenos frescos ó regu
larmente secos, algo arcillosos y no m u y 
compactos, y el J jop p rop io á los terrenos 
secos, pedregosos y de subsuelos que no 

presenten gran resistencia al desarrollo de 
Jas r a í ce s , han de ser de gran a p l i c a c i ó n . 

L a Rupcst r is de semi l la 81-2 de Couderc, 
h í b r i d o s e g ú n se cree de Rupestr is y A r i s o -
nica , por su resistencia á la sequedad y á la 
clorosis, acaso sea bastante cul t ivada. 

L o s diversos h í b r i d o s de B e r l a n d i e r i x R i -
p a r i a y los de Rupes t r i sycBer l and ie r i , han 
de ser de a p l i c a c i ó n en algunos casos, y m u y 
pr inc ipa lmente los ú l t i m a m e n t e mencionados. 

L o s Cord i fo l i a -Rupes t r i s y Rupes t r i s -
Cinerea de Mi l l a rde t y de Grasset, han de 
ser de u t i l i dad para repoblar algunos terre
nos m á s ó menos compactos, arcillosos y se
cos de las p rox imidades del E b r o . 

Por ú l t i m o , los h í b r i d o s vinifero-america-
nos A r a m o n x R u p e s t r i s G a n z i n n ü m s . 1 y 2* 
A r a m o n ' X . R i p a r i a 14.J; M o u r v e d r c x R u p e s -
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t n s 1202; B o n r r í s q u o u x R u p c s t r i s niuncros 
6 0 1 y 603; C o l o m b e a u x R t í p c s t r i s J i o j ; P i -
n e a u x R n p e s t r i s 1305; Chassclas'X .Bcrlan-
d i e r i 4 1 B; etc., se han-de aplicar en algunos 
casos, y especialmente las variedades de A r a -
i n o n x R u p e s t r i s y la M o i i r v e d r e x R u p c s t r i s , 
es de creer tengan un á r e a de a d a p t a c i ó n y 
cu l t ivo bastante extensa. 

Como la experiencia ha de derramar con 
el t i empo abundante luz para proceder en la 
r e p o b l a c i ó n con absoluta seguridad, no' he
mos de entrar en m á s detalles; mas sí intere
sa, p a r a e l p r i m e r periodo de recons t i tuc ión de 
los v iñedos , se tenga en cuenta lo siguiente: 

1.0 Las variedades de v i d americana que 
se empleen, bien sean puras ó hibridadas,. 
se e l e g i r á n de entre las que la ciencia y la 
experiencia han sancionado como de sufi
ciente resistencia á los ataques de la filoxera. 

2.0 E n los terrenos m u y calizos se em
p l e a r á n solamente aquellas variedades que 
ofrezcan una resistencia m á x i m a á la cal; 
pues como la ciencia no dispone de u n me
dio r á p i d o para poder fijar la m a y o r ó menor 
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so lub i l idad de dicha sustancia, el emplear 
variedades' de dudosa resistencia á la cloro
sis cal iza, puede dar margen á deplorables 
equivocaciones. 

3.0 E n los terrenos que contengan m á s 
del 50 al 60 por 100 de cal, es siempre pel i 
groso el lanzarse á la r e p o b l a c i ó n en gran 
escala, cualquiera que sean las variedades 
de v i d que se empleen de entre las conoci
das hasta el d ía . Deben efectuarse p e q u e ñ o s 
ensayos, y s e g ú n los resultados que se ob
tengan, a s í se p r o c e d e r á en def ini t iva. 

S i los v i t icul tores no o lv idan estas senci
llas observaciones, si son dóc i l e s , d e j á n d o s e 
guiar en los pr imeros pasos por personas 
competentes en la materia, y si, a d e m á s y 
en k> porven i r dedican su ac t iv idad al estu
dio de estas cuestiones que tanto les intere
san, se t e n d r á mucho adelantado para evi tar 
que algunos v i ñ e d o s hayan de arrancarse 
d e s p u é s de a l g ú n t i empo de plantados y an
tes que de ellos se haya obtenido u t i l i d a d 
alguna. 

Y te rminamos ya esta p r imera parte de 
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nuestro trabajo, s int iendo mucho el no poder 
ser m á s e x p l í c i t o s en algunos de los muchos 
é interesantes problemas que ofrece la re
c o n s t i t u c i ó n de los v i ñ e d o s . 

Resumen 

D e todo lo dicho se desprende: 
1. ° L a s u m e r s i ó n , en nuestro caso, s ó l o 

es aplicable en m u y reducida escala en los 
terrenos llanos ó de escasa pendiente; pero 
el aumento de abonos y de labores, y las en
fermedades de las cepas inundadas, acaso 
hagan inaplicable el t ra tamiento, tanto m á s 
que en muchas de estas tierras la v i d se en
cuentra asociada con el o l ivo . 

2. ° De todos los insecticidas conocidos, 
el de mejores resultados es el sulfuro de 
carbono puro aplicado á dosis de e x t i n c i ó n . 
E l á c i d o p í c r i co , aplicado del m i s m o modo, 
d e b e r í a ensayarse, ya que el t ra tamiento 
resulta e c o n ó m i c o . 

3.0 E l arranque y quema de las cepas 
atacadas, puede contener en gran manera el 
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•desarrollo de la plaga y debe aplicarse cuan
do no se disponga de medios suficientes para 
-el empleo de los insecticidas y mientras el 
ma l e s t é poco extendido. 

4.0 E l cu l t ivo de la v i d en las arenas es 
de escasa a p l i c a c i ó n en la Rioja , por carecer 
de terrenos apropiados al objeto. 

5.0 L a p l a n t a c i ó n de vides americanas 
•es el ú n i c o medio de prevenir la v i d de ata
ques de la filoxera. 





SEGUNDA P A R T E 

medidas que pueden ppoponepse para 
remediar los daños causados por 
la plaga. 

L a v i t i cu l t u r a es, sin duda, la p r inc ipa l 
r iqueza de la Rioja , y el hecho de que el 
terreno ocupado por la v i d se eleva á unas 
55.000 h e c t á r e a s , con una p r o d u c c i ó n cuyo 
valor medio anual es de unos 18.OOO.OOO 
de pesetas, basta para dar idea de la magni
t u d del desastre que se avecina como con

secuencia de la i n v a s i ó n y d e s t r u c c i ó n de 

los v i ñ e d o s por la filoxera. 

T a l desastre ha de causar seguramente 

trastornos de orden e c o n ó m i c o difíci les, de 
remediar; pues un cu l t ivo l lamado á desapa
recer, que desde hace mucho t i empo viene 

absorviendo todos los cuidados, todas las 
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atenciones y todos, ó casi todos los capitales 
de que disponen las clases agricultoras, es 
golpe tan rudo, que juzgamos no es en la 
mano del hombre el remediar sus consecuen
cias. 

Creemos, pues, de todo pun to impos ib le 
el proponer medidas de fácil a p l i c a c i ó n que 
en absoluto puedan remediar los d a ñ o s cau
sados por la plaga: con todo, algo puede 
aconsejarse para aminorar el mal , y á cont i 
n u a c i ó n apuntamos aquellas medidas que 
nos parecen m á s realizables y eficaces. 

1.a Interesa ante todo, retrasar en lo 
posible la d e s t r u c c i ó n de los v i ñ e d o s y para 
ello nada mejor que aplicar cuantos medios 
e s t é n á nuestro alcance para conseguirlo. 
A l ocuparnos de los medios curat ivos de la 
enfermedad, se indicaron los principales mo
dos de combat i r la plaga con a l g ú n resulta
do, y dichos t ratamientos deben aplicarse 
sin tardanza; mas para ello es necesario dis
poner de dinero, s in el que nada puede ha
cerse. 

L a ley de la filoxera de 1885, en su art. 12, 
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s e ñ a l a el modo de allegar recursos al expre
sado objeto; mas en la Rioja , por una serie 
de circunstancias que se r í a p ro l i jo enumerar, 
la ley no se ha Cumplido, y la in ic ia t iva que 
p u d i é r a m o s l lamar oficial , por falta de re
cursos, nada ha podido hacer para evitar que 
la p laga progrese r á p i d a m e n t e . 

Nada que sepamos ha hecho la in ic ia t iva 
par t icular en el sentido de atacar la enfer
medad y juzgamos que el establecimiento 
de sindicatos de vi t icul tores en todos los 
pueblos, ó en varios pueblos agrupados, al 
objeto de defender los v i ñ e d o s de la filoxera 
s e r í a de grandes resultados. 

Dichos sindicatos p o d r í a n tener un objeto 
m á s ampl io , como d e s p u é s veremos. 

U n a cuota m í n i m a por un idad de super
ficie, p r o p o r c i o n a r í a recursos para los trata
mientos, y una vez s e ñ a l a d o el ma l en los 
v i ñ e d o s , se p r o c e d e r í a á la e x t i n c i ó n . 

2.a O t r a medida que debe tomarse des
de el momento en que la plaga aparezca en 
un t é r m i n o munic ipa l , es el empezar á podar 
algo m á s l a rgo de lo que ordinariamente se-
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hace, sin ex t remar mucho el procedimiento . 
D e este modo, mientras dure la v iña , la 

p r o d u c c i ó n es mayor , y si b ien la planta se 
e s t e n ú a y debi l i ta , nada debe importar , pues 
el objeto de la poda larga es aprovecharse 
todo lo m á s posible de la potencia p roduc t i 
va de una planta que p ron to ha de perecer 
bajo la a c c i ó n del insecto. 

3.a Siendo una gran m a y o r í a de los te
rrenos ocupados por el v i ñ e d o en la p rov in 
cia de L o g r o ñ o improp ios para otro cu l t ivo 
que el de la v i d , se hace preciso que los v i 
t icul tores vayan pensando en repoblar con 
vides resistentes. 

L a r e p o b l a c i ó n exige algunos conocimien
tos, fáci les de adquir i r , respecto al cu l t ivo de 
las nuevas variedades de v i d y m u y pr inc i 
palmente que los v i t icul tores aprendan á 
ejecutar con p e r f e c c i ó n el inger to de nues
tras variedades sobre los p i é s de americana. 
Reclama, t a m b i é n , la a d q u i s i c i ó n de varieda
des m á s apropiadas á los terrenos de que se 
d isponga. 

Con respecto al cu l t ivo de las nuevas p lan-
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tas, lo mejor s e r í a redactar una c a r t i l l a clara, 
concisa é in te l ig ib le para todos, en la que se 
detal laran las operaciones del cu l t ivo . 

Para que los v i t icul tores aprendan á inger-
tar, d e b e r í a establecerse una escuela de i n -
gertadores, ó t a m b i é n los pueblos, e l igiendo 
los obreros m á s inteligentes, comisionar á al
gunos de ellos á fin de que puedan concur r i r 
á los puntos ó centros adonde puedan ver 
ejecutar d i c h a - o p e r a c i ó n y pract icar la . 

L a s variedades de v i d americana, p r ev io 
in fo rme de personas competentes, se adqui r i 
r á n de los viveristas que se dedican al cu l t i 
vo de esta clase de plantas, prefir iendo los 
que las ofrezcan m á s e c o n ó m i c a s y con ga
r a n t í a de autent icidad. L a seriedad de las ca
sas en que se hagan las compras, es un dato 
d igno de tenerse en cuenta, que esperamos 
no lo o lv iden los v i t icu l tores . 

L o s sindicatos de vi t icul tores , p o d r í a n aten
der t a m b i é n al establecimiento de viveros y 
m u l t i p l i c a c i ó n de variedades, con lo que se 
o b t e n d r í a una gran e c o n o m í a y se fac i l i t a r ía 
mucho la r e p o b l a c i ó n . 

5 
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L a E x c m a . D i p u t a c i ó n p rov inc ia l , p o d r í a 
t a m b i é n hacer mucho en el expresado sen
t ido . 

Con todo lo dicho, y con no perder de vis 
ta las observaciones que dejamos anotadas 
en las p á g i n a s 64 y 65, la r e p o b l a c i ó n p o d r á 
hacerse con algunas seguridades de é x i t o . 

4.a Como las estacas y barbados de v i 
des americanas, especialmente si proceden 
de paises infestados, l levan en la m a y o r í a 
de los casos g é r m e n e s del mal,"interesa m u 
cho que los v i t icul tores no incur ran en el 
grave error, por desgracia m u y repet ido en 
E s p a ñ a , de impor t a r vides americanas en 
todos aquellos lugares en que la plaga no 
se haya reconocido de antemano en los v i 
ñ e d o s . 

Nadie ignora al presente, que el or igen de 
muchos de los focos filoxéricos recientes y 
aislados que aparecen en puntos á los que 
la plaga no puede llegar por los medios na
turales de difusión, es la i m p o r t a c i ó n de 
plantas procedentes de paises infestados, y 
por lo mismo, los v i t icul tores que tengan la 
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suerte de residir en pueblos cuyos v i ñ e d o s 
no e s t á n t o d a v í a invadidos por el mal , de
ben moderar sus deseos de efectuar ensayos 
con las nuevas cepas; de o t ro modo es casi 
seguro que i m p o r t a r á n el mal á sus v i ñ e d o s , 
que p r e c i p i t a r á n su ruina y que f ac i l i t a r án 
J i p r o p a g a c i ó n de la enfermedad. S i los en
sayos pudieran efectuarse sin pel igro para 
los actuales v i ñ e d o s , m u y ot ro se r í a nuestro 
consejo, pues el estudiar con t i empo y s in 
p r e c i p i t a c i ó n los m ú l t i p l e s problemas que 
ofrece el cu l t ivo de las nuevas vides y el 
poder reemplazar lenta y progresivamente 
las actuales plantaciones de v i n í f e r a po r 
p i é s de americana, s e r í a de grandes resul
tados. 

Cierto es que desinfectando las plantas, se 
a t e n ú a mucho el pe l igro s e ñ a l a d o ; mas los 
mejores medios de des in fecc ión conocidos 
hasta el d í a adolecen del defecto de ser po
co p r á c t i c o s , por no estar al alcance de los 
vi t icul tores , y son, a d e m á s , m u y costosos. E l 
procedimiento propuesto por Georges Coua-
non, reducido á sumergir las plantas en 
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agua caliente á 53o durante 5 minutos , es, 
sin duda, un medio fácil, e c o n ó m i c o , que es
t á al alcance de todos y que, s e g ú n su autor, 
produce buenos resultados. Mas habiendo 
algunas dudas con respecto á la eficacia del 
mismo, sin que podamos precisar los funda
mentos que puedan tener, y siendo, a d e m á s , 
fácil con é s t e y con otros procedimientos de 
d e s i n f e c c i ó n que escape al t ra tamiento una 
sola filoxera, un solo huevo de invierno, su
ficiente, como y a queda dicho, para en un 
solo a ñ o dar or igen á muchos mil lones de 
insectos y para que el mal , cuando pueda 
ser reconocido, sea ya imposib le el atajarlo, 
juzgamos siempre peligrosa la i m p o r t a c i ó n 
de las nuevas cepas en todos aquellos pun
tos que se hal lan l ibres de filoxera. 

E n los pueblos en los que el ma l e s t á ya 
reconocido, la r e p o b l a c i ó n se impone; la i m 
p o r t a c i ó n de vides resistentes es necesaria, 
y para estos casos, especialmente cuando 
se trate de hacer plantaciones en aquellas 
part idas en las que el v i ñ e d o e s t é t o d a v í a 
sano, es para cuando creemos procede la 
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d e s i n f e c c i ó n con el agua caliente, pues de 
ese modo el pe l igro de infestar los v i ñ e d o s 
p r ó x i m o s s e r á menor y , a d e m á s , las nuevas 
plantaciones nada p e r d e r á n con empezar su 
v ida sin contener la filoxera. 

Conviene hacer notar que la i n t r o d u c c i ó n 
de algunas cepas de A m é r i c a fué suficiente 
para impor t a r la plaga á Europa , y que las 
transgresiones de la l ey del 85, en lo que á 
este asunto se refiere, han sido la causa, s in 
duda, de que la enfermedad se haya exten
d ido tan r á p i d a m e n t e por E s p a ñ a . E n los 
pueblos, en las comarcas y en las p rov inc ias 
que se vean libres del ter r ib le insecto, se 
o b r a r á , pues, m u y cuerdamente, si se ev i tan 
esos desdichados ensayos con las nuevas 
cepas, pues si b ien es cierto p o d r í a n repor
tar grandes beneficios si pudieran efectuarse 
sin pel igro, son mayores, m u c h í s i m o mayo
res, los d a ñ o s que ocasionan, tan to m á s que 
en la m a y o r í a de los casos se supr ime toda 
d e s i n f e c c i ó n . 

5.a Es necesario t a m b i é n que los agri
cultores de la Rioja atiendan no só lo ó m u y 
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pr incipalmente á la v i d y á la e l a b o r a c i ó n 
de vinos, como se viene haciendo, sino á 
todos los cul t ivos y á las industrias que de 
ellos se der ivan. E n agr icul tura todo merece 
a t e n c i ó n preferente, y la crisis que al presen
te nos amenaza, nace d ; que no se ha sa
b ido guardar el equi l ibr io que debe reinar 
entre las diversas producciones y de que 
muchos cul t ivos, de seguros rendimientos 
en la Rioja , han sido abandonados por el 
afán de mayor lucro, s in pensar en los pe l i 
gros que e n t r a ñ a el esperarlo todo de una 
sola planta que, como la v i d , puede desapa
recer por cualquier accidente ó enfermedad. 

Muchas tierras que antes fueron cul t ivadas 
de cereales y de leguminosas, han sido ocu
padas por la v i d ; muchos olivares han sido 
descuajados y la v i d ocupa al presente su 
lugar. Interesa, pues, que dichas tierras vuel 
van á ser lo que fueron y que al repoblar se 
tenga en cuenta que la v i d americana, m u y 
exigente en labores, abonos, etc., cu l t ivada 
con esmero, produce mucho m i s que nues
tros actuales v i ñ e d o s . 
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E s preferible, pues, con la nueva v i d , como 
y a antes queda dicho, cu l t ivar poco y b ien , 
•que no mucho y mal , y juzgamos, si a s í se 
hace, que la superficie ocupada por el v i ñ e 
do p o d r á reducirse mucho sin que d i sminu
y a la cant idad de v ino que actualmente se 
obtiene,-lo que faci l i tará el restablecimiento 
d e l equi l ibr io en la r e p a r t i c i ó n de cul t ivos . 

6.a N o só lo es necesario que la nueva 
v i d se cul t ive con esmero, sino que la agr i 
cu l tura moderna exige que todos los cul
t ivos se hagan de modo bien d is t in to de 
c o m o se vienen ejecutando. 

Interesa que los arados de vertedera va
y a n tomando carta de naturaleza entre los 
agricultores y que se destierre para s iempre 
el arado que actualmente se emplea, pues 
no hace m á s que a r a ñ a r la t ierra . 

Es t a m b i é n necesario que los agr icul tores 
se acostumbren al empleo de los abonos 
minerales confeccionados con p r i m e r a s ma
terias y que aprendan á aplicarlos en las 
proporciones y del modo m á s apropiado pa
ra obtener los mayores rendimientos . 
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E l e m a y o de nuevas variedades de cerea
les y la s e l e c c i ó n de semillas, s e r í a de gran
des resultados. 

E l cu l t ivo de r a í c e s y t u b é r c u l o s , p o d r í a 
proporcionar grandes beneficios. 

E l perfeccionamiento en el cu l t i vo del o l i v o 
y en la e l a b o r a c i ó n de aceites, es t a m b i é n 
de las cosas que se imponen . 

Es preciso, en suma, que en todos y en 
cada uno de los cul t ivos , b r i l l e m á s la in te l i 
genc ia que la ru t ina . 

Juzgamos, pues, de toda necesidad, que 
se i lustre al labrador en el sentido a g r í c o l a , 
y para ello nada mejor que el estableci
miento de campos de experiencia y demostra
ción, que tantos beneficios pueden reportar . 

L a s c á t e d r a s ambidantes de a g r i c u l t u r a 
pueden ser t a m b i é n de gran u t i l i dad . 

C o n v e n d r í a m u c h í s i m o , no só lo á la Rio ja , 
sino á toda la N a c i ó n , la p r o m u l g a c i ó n d e 
una ley que regularizase la escandalosa ven
ta de los abonos minerales, en especial de 
los l lamados guanos art if iciales, que tanto-



enriquecen á algunos industriales y que tan
to empobrecen á los agricul tores, ( i ) 

7. a E l encauzamiento de las aguas que 
discurren por la superficie de la p rov inc ia y 
el a lumbramien to de las s u b t e r r á n e a s , pue
den reportar beneficios sin cuento, y en este 
pun to hay ancho campo para la in i c i a t iva 
oficial y para la pr ivada, pues no todo h a y 
que esperarlo de aquella. 

8. a O t r o de los medios de aminorar los 
d a ñ o s de la p laga filoxérica y de faci l i tar la 
e j e c u c i ó n de algunas de las medidas pro
puestas, s e r í a el p roporc ionar recursos á las 
clases agricul toras , aumentando el c r é d i t o 
a g r í c o l a , y no hemos de entrar nosotros á 
detallar c ó m o é s t o p o d r í a conseguirse, cuan
do tantas inteligencias se ocupan actual
mente de tan difícil asunto. 

(1) El Real Decreto de 30 de Septiembre úl t i 
mo, publicado con posterioridad á la fecha de 
presentación de este trabajo, viene á llenar un 
gran vacío en nuestra legislación, y seguramente 
produci rá beneficios sin cuento á las clases agr i 
cultoras, remediando en parte el mal que se se
ñala. 
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9.a Por ú l t i m o : es recomendable, el mo
ralizar las costumbres; el inculcar en nues
tras clases agricul toras el e s p í r i t u del ahorro; 
el alejar de nuestras poblaciones rurales las 
profundas divisiones que nacen como con
secuencia de los bandos y par t idos , etc., y 
a q u í si que hay ancho campo de estudio y 
de trabajo, ya que estas medidas de orden 
mora l las juzgamos de difícil, si no impos i 
ble r e a l i z a c i ó n . 

Y te rminamos ya este trabajo, creyendo 
haber contestado al T e m a propuesto de mo
do m u y incompleto ; mas si nuestras indica
ciones pueden ser de alguna u t i l i dad y me
recen la a p r o b a c i ó n del Jurado, se h a b r á 
realizado nuestro deseo. 
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